SERMO 

PREDICADO  EN  LA  IGLESIA  CATEDRAL 
DE  LA  CIUDAD  DE  SANTAFE  DE  BOGOTÁ 

EL  DÍA   24   DE  FEBRERO   DE    1805, 

EN  LA   SOLEMNIDAD   DE   ACCIÓN    DE    GRACIAS  QUE 

CON    ASISTENCIA  DEL  EXC?°  ÓV  VIREY, 

DE   TODOS  LOS  TRIBUNALES  ,  Y  DE  LOS    INDIVIDUOS 

DE  LA  EXPEDICIÓN   DE  LA    VACUNA, 

Y    SU     VICEDIRECTOR    DON    JOSEPH   DE    SALVANY  , 

FUE   CELEBRADA   PARA    MANIFESTAR 

EL  RECONOCIMIEMTO   DE   ESTE    NUEVO  REYNO 

A  DIOS,    Y    AL  REY 

POR  ESTE    BENEFICIO. 


LE  PRONUNCIO 
El  D:  D.n  Andrés     Rosillo ,    y    Meruéh 
Abozado  de  la  ^eal  Audiencia  de  este  (Reywo ,  Comisario 
segundo  del  Tribunal  de  la  Inquisición  en  todo  el  Ar- 
zobispado, Catedrático  de  prima  de   Sagrada  Teología^ 
Re&or    y  Regente  de  Estudios  en  el  Colegio  Mayor    ■ 

d¿    nuestra    Señera    del   Rosarlo    del    Real    Patronátp,  / 
Canónigo  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  Metro-  0 
pontana  de    esta   Corte» 

Con  las  Licencias  necesarias, 


En  la  Iffl'r renta  Kml^  por  D,  Bruno  Espinosa  de  los  Monteros. 
Calle  de  San  Felipe  ano  i  Soj . 


Al  Exc7  Señor  Principe  de  la  Paz, 

Prote£tor  de  la  Real  Expedición 

Filantrópica  Ücf  &cf  &c* 


Excmo  Señor. 


OR  lo  común  casi  todos  los  Escritores 
exbrd'ian  sus  dedicatorias,  proponiendo  las 
razones  que  consideran  mas  adaptables  para 
justificar  la  causa   que  los  induce  á  elegir  su 
.Mecenas.  To  me  reputo  esento  de  seguir  el 
mismo    rumbo,  por  que  dedicando  no  hago 
otra  cosa,  que  presentar  á  V.  E. ,  y  poner  ba- 
sco de  sus  auspicios  una  obra  que  pertenece 
a  V.   E.    con   absoluta  propiedad.      Nues- 
tro muy  Augusto   Monarca  se  ba  dignado 
constituir  á  V.E.  Proteclor  de  la  Real  Ex- 
pedición Filantrópica ,  y  esta  sola  qualidad 
exige  que  se  consagre  á  V.  JE.  un  discurso 


. 


pronunciado  con  ocasión  de  manifestar  el  su- 
mo reconocimiento  de  este  Rey  no  á  Dios,  y 
ai  Rey,  por  haberle  hecho  participante  de 
un  beneficio  tan  grande,  como  extraordinario. 
Parece  que  la  misma  razón  excu- 
sa la  libertad  que  yo  me  tomo  de  ofrecer  á 
los  pies  de  V,  E.  una  producción  de  tan  po- 
ca entidad.  He  creido  que  satisfago  á  una 
justa  obligación,  y  por  otra  parte  estoy  bien 
persuadido  de  que  la  grande  alma  de  V.  E¿ 
llena  de  discreción  y  humanidad,  no  se  dedig- 
fiará  de  admitir  el  omenage  de  mi  rendido 
aféelo,  y  admiración  por  un  Héroe  de  tan 
alto  y  esclarecido  carácter  que  no  me  resuel- 
vo á  definir,  ni  alabar,  aunque  lo  pide  el  ca-§ 
so  ,  por  que  tengo  comprendido  que  es  total- ' 
mente  superior  a  todas  mis  ideas  ,  y  á  los 
mas  bien  estudiados  elogios. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años 
Santafó  de  Bogotá  Marzo  6  ^1805. 

Lxc.     ¿mor. 
Andrés  Rosillo,  y  Meruéio* 


FE   m    EK1UTJS. 


w  ú,i    lee  erudición. 
En  la  ¿probación,   erudua'U^e 

vl       a    lih    8.    esa,  Ice  sea. 


ven ta jos ^ 


d probación  del  ¡DoBor  T)on  Joseph  Celestino  Mu- 
tis Catedrático  de  Matemáticas  en  el  Colegio  mayor  del 
¡Real  Patronato  de  nuestra  Señera  del  Qlostfioy  profe- 
sor de  Medicina, y  Director  de  la  Real  E ¿pedición  ¡Bo- 
tánica érá 

Señor  Provisor  Gobernador  del  arzobispado. 

•Mandándome  V.  S.  revisar  la  oración  gra- 
tulatoria pronunciada  por  el  Señor  Magistral  de 
esra  Sanca  Iglesia  Catedral  en  la  solemne  función 
de  acción  de  gracias  por  el  beneficio  de  la  Va- 
cuna, me  proporciona  leyéndola  aora  la  misma 
complacencia  que  tube  oyéndola  entonces.  En 
efecto*,  la  ingeniosa  invención  de  su  tema,  la  ins- 
tructiva división  del  discurso,  las  piadosas  reflto 
clones  que  lo  exornan  con  los  mas  oportunas  rasgo? 
m  de  sagrada  erudiccion,  y  profana,  observando  jun- 
tamente, en  los  debidos  elogios  al  Soberano,  y  sus 
Ministros,  el  decoro  correspondiente  á  la  magestad 
del  templo,  comprueban  los  talentos  con  que  el 
Orador  ocupa  dignamente  su  lugar,  y  ha  sabido 
desempeñar  en  esta  ocasión  su  sagrado  ministerio. 
En  esta  inteligencia  será  muy  conveniente  que 
publicado  por  !a  impresión  este  discurso,  y  espar- 
cidos sus  exemplares  en  las  Provincias  del  F^eviio, 


sirva  de  documento  autentico  para  perpetuar  en 
todos  sus  habitantes  la  memoria  de  la  época  y 
origen  del  incomparable  beneficio  cjuc  se  ha 
dignado  dispensar  el  Rey  á  estos  sus  dominios; 
acifon  según  ía  enérgica  expresión  del  Orador, 
tan  Ilustre  y  original  qne  carece  de  extmplo,  de  amlooia 
y  semejanza  en  todos  los  anales  del  mundo.  Por  tamo, 
>'  por  no  contener,  según  mi  dictamen,  la  mas 
leve  nota,  que  se  oponga  á  la  sana  doctrina  del 
dogma,  y  de  ia  moral  cristiana,  puede  V.  S.  dar 
la  correspondiente  licencia  para  su  impresión. 
Santafé  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
cinco. 

Josepb  Celestino  Muth 

Santafé  y  Mayo  17  de  180J 

Vista  la  censura  antecedente :  por  lo  que 
toca  ala  jurisdicion  Ordinaria  Eclesiástica  conce- 
demos la  licencia  necesaria  para  la  imprecion  del 
Sermón  pronunciado  por  el  Señor  Canonizo  Ma- 
gistral de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  en  acción 
de  graci.is  del  beneficio  de  la  vacuna. 
(Duquesne 

jintenú 
Gregorio  Mimos 
notario 


na 


Ufe 


%hM 
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^  Bies  ultionis  in  corde  meo  annus  re«* 
é  demptionis  mece  venit.v  El  día  destinado  por 
mi  para  la  venganza,  dio  principio  al  año 
de  mi  redención.  Son  palabras  tomadas  del 
capitulo  63.  f.  4.  de  la  profesia  de  T salas. 


ARECE,  yo  me  atrebo  á  decirlo,  que  este 
oráculo  se  pronuncio  para  instruirnos  de  el  sin- 
gular beneficio,  que  el  Cielo  nos  acaba  de  dis- 
pensar, y  de  que  venimos  hoy  á  rendir  gracias 
en  este  lugar  Santo.  Bien  se,  que  se  dirigió  priñ- 
*  cipalmente  á  insinuar  una  de  las  mas  nobles,  y 
brillantes  calidades  de  nuestra  redención  espiri- 
tual, que  executó  jesu-ehristo:  Por  que  nadie  ig- 
nora, que  este  Divino  Libertador  se  sacrificó  por 
los  hombres,  y  les  dio  la  salud  en  ocasión,  que 
la  malicia  humana,  tocando  sus  extremos,  pedia 
mas  bien  los  rigores  de  una  justicia  vengadora, 
que  ios  socorros  de  una  misericordia  in  diligente: 
y  que    quando  la  Tierra  >  inundada  de   supers- 

ti- 
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ticiones,  y  de  males,  se  miraba  cubierta  de  las 
mas  densas  tinieblas,  como  al  principio  de  su  for- 
mación: quando  solo  se  podia  esperar,  que  la 
justicia  del  eterno  vibrase  rayos  para  exterminar 
la  especie  humana,  para  bolver  en  cenizas  este 
teatro  funesto,  donde  se  vilipendiaba  la  Deidad ,  y 
reducir  el^  universo  a  su  caos  primitivo:  apare- 
ció un  Dios  humillado,  para  sanar,  y  redimir  el 
mundo  envegecido,  y  criminal.  <Dies  ulthms  m 
corde  meo  annus  redemptlonis  me£  venlt. 

Ahj  Señores:  nosotros  debemos  confe- 
sar, que  hemos  visto  renovarse  esta  escena  prodi- 
giosa en  nuestros  dias!  <  Quien  podia  persuadirse, 
que  el  siglo  décimo  odavo  habia  de  ser  la  época 
venturosa,  en  que  Dios  nos  redimiera  de  una 
plaga,  que  ha  sido  por  mas  de  mil  y  docientos 
años  el  terror  de  los  vivientes?  Porque  si  este 
siglo  se  gloria  de  nombrarse  ilustrado,  yo  tengo  ' 
demasiado  fundamento  para  llamarle  siglo  de 
corrupción,  y  de  impiedad,  cuyos  extravios,  y 
errores  han  sobrepujado  á  sus  progresos,  y  luces: 
en  que  el  lujo,  la  molicie,  la  profusión,  y  el  or- 
gullo se  han  jactado  de  imitar  la  locura  de  los 
antiguos  moradores  de  la  Asia:  en  que  los  inge- 
nios sobresalientes  han  hecho  un  sacrificio  abo- 
minable   de  sus  conocimientos   á  la  vanidad  de 


distinguirse  por  los  mas  groseros:  delirios  en  que, 
abusando  los    hombres    indignamente  del    titulo 
de  filósofos,    Vían    trabajado    en    desenterrar    los 
absurdos,   y  extravagancias  de' todos  los  tiempos, 
y  presentarlas  con   adornos    oportunos,  para    en- 
gañar, y   seducir   á  los  ignorantes,  y  sencillos:  si- 
glo,  que  ha    despreciado  la    revelación,  que    ha 
pretendido  trastornar  los  fundamentos  de  la  mo- 
ral, que  ha  convatido.  la  subordinación,  el  buen 
orden,    las  mismas  leyes    de   la  naturaleza:  siglo 
en   fin  de    incredulidad,  de     fanatismo,  y  de  a- 
bominacion.  En  este  siglo  fatal,  cuyo  pésimo  ca- 
rácter, anunciaba  estar   muy  próximo  el    dia  de 
las  iras  del  Señor,    en  que  la    abundancia,   y  ei 
incremento  de    nuestros  desordenes  clamaba  por 
el  castigo:  el  Supremo  Ser  olvida,  por  decirlo  asi, 
que  es  Dios  de  las  venganzas,  por  acordarse,  que 
es  Padre  de  las  misericordias.  Ño  solo  detiene  su 
brazo,  levantado  ya,   para  herir  nuesrras  cabezas, 
sino  que  retribuye  la  iniquidad  del  hombre  con 
extraordinarias  mercedes.  Mas  de  doce  siglos  cor' 
rian  (  i  )  desde  que    las    viruelas,  epidemia  ter- 
rible,   que  tanto   ha  sobresalido  entre  las  des  ven* 
turas  acarreadas    por  la  primera  culpa,  desolaban 
el  Orbe,  levantando    en    todas  parres    el  odioso 

(  i )  Ricardo  Mead  en  sus  obras  Medicas  pag.  33  y  34, 


- 


4 

trofeo  de  sus  deplorables  ruinas.  En  vano  apura- 
ba la  Medicina  sus  investigaciones  para  contener 
los  furores  de  este  monstruo  implacable.  Todas 
sus  diligencias  se  frustraban  sin  adquirir  otro  fru- 
to, que  un  triste  desengaño:  y  nosotros  rendidos 
á  la  superioridad,  y  violencia  de  un  enemigo  in 
vencible,  creíamos,  y  con  razón,  que  terminaría 
sus  estragos  con  el  fin  de  los  siglos,  multiplican- 
do victimas  infelices  en  la  serie  de  todas  las  ge- 
neraciones. 

Solo  un  Dios  Omnipotente  era  capaz 
de  poner  dique  á  este  impetuoso  torrente  de 
muertes  y  desastres,  y  le  lia  puesto  condecir,  co- 
mo al  Ángel  de  Jerusalén,  detente:  Sufick:  basta 
de  aflicción   y    destrozo.  Con  este    fin   suscita  al 

■  immortal  Eduardo  Jenncr  para  despedazar  esa 
hydra,  que  apenas  habían  herido  levemente,  los 
inventores  de  la  inoculación,  (z)  Este  sabio  ob- 
servador, instrumento  de  la  voluntad  soberana, 
descubre  felizmente  en  la  vacuna  el  medio  único 
y  eficaz  de  aliviar  al  genero  humano  destruyen* 
do  la  pestilencia,  que  por  dilatado  tiempo  afligió, 
y  debilitó  las  naciones  mas  belicosas,   y  robustas. 

(  2  )  Moreau  de  Ja  Sartbe  en  el  Tratado  histórico  y 
pr tilico  de  la  Vacuna-  Lib.  ¡.  Cap.  3.  y  en  el  Prologo  de 
tu  'Traductor. 


No   se  detuvo   aquí  la  Omnipotencia 
bienhechora.  Como   preveia,  que  para   nada  nos 
podia  utilizar  el  maravilloso  invento  de  Jetiner, 
si  faltaba  una  mano  fuerte,  y  poderosa^  que   nos 
facilitara  gozarle  t  Que  hace  ?   Dispone  que  al  per- 
feccionarse el  nuevo  descubrimiento,  se  halle  eí 
Trono  de  España  ocupado  por  un  Rey  de  tales 
quaiidades,  que  pudiese  llenar  con  acierto   las  be- 
néficas voluntades  de  un  Dios,  y  se  sostituyese  en 
lugar  suyo    para  hacer  efectivos  los  cuidados  de 
su  alta  providencia.  Quando  en  sus  concejos  éter* 
nos  resolvió  la  reparación   espiritual  del   mundo, 
envió  a  su    hijo    unigénito,  por  que  él  solo  era 
capaz  de  santificar  nuestras  Almas,  Ahora  que  se 
digno  determinar  esta  redención  temporal,  ha  es- 
cogido un  Rey  á  la  medida  de  su  corazón,  y  do- 
tado de  todas  aquellas  disposiciones,  y  virtudes, 
que  se  requerian,  para  que,  venciendo  los  obstacu* 
los  mas  insuperables,  diese  la  salud  á  los  cuerpos. 
Ya  hemos  percibido  los  efectos  de  su  Real  bene- 
ficencia, y   á  pesar  de  la  immensa  distancia,  que 
-nos  aparta  de  su  vista,  disfrutamos   de  un    bien, 
que  no  habíamos  acertado  á  pedir,  ni  á  imaginar, 
viendo  con  placer,  y  consuelo  extinguido  en  nues- 
tro País  un  contagio  asqueroso,  pestilente,  y  mor- 
tal^ que  tantas  lagrimas  ha  costado,  y  experimen- 
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tando  en  vez  de  les  castigos  de  un  Dios  irritado 
por  nuestras  ofensas,  una  redención  de  salud  y 
de  vida  ,  que  solo  podia  conceder  un  Señor  infi- 
nitamente misericordioso.  (Dies  ultionls  in  corde  meo, 
annus  redemptionis  medí  venit. 

Elevemos ,  Católicos ,  el  espíritu  á  con- 
templar los  designios  que  esta  sabia  providencia 
nos  descubre  por  sus  obras,  y  en  un  dia,  que  he- 
mos dedicado  á  bendecir  á  Dios  por  ellas ,  entre- 
mos en  las  reflexiones  á  que  naturalmente  conduce 
un  acontecimiento,  cuya  meditación  debe  des- 
pertar en  nosotros  los  mas  vivos  sentimientos  de  éter* 
na  gratitud.  El  Altísimo  por  un  efe&o  de  su  miseri- 
cordia, y  en  ocacion  que  el  Mundo  era  mas  digno 
de  sentir  la  severidad  de  su  justicia  ,  nes  ha  librado 
de  las  desdichas  de  una  plaga  que  fue  perennemente 
el  azote  de  los  Pueblos,  y  ha  dispuesto  que  esta  re-, 
dencion  se  execute  por  nuestro  mismo  Soberano. 
He  aqui  dos  circunstancias  que  indican  lo  que  el  Se- 
ñor nos  pide,  y  la  conduda  que  conviene  observar 
para  ser  agradecidos.  Por  que  si  Dios  en  lugar  de 
oprimirnos  con  la  pena,  se  muestra  liberal  y  benig- 
no i  Quien  dexa  de  conocer  que  intenta  ganar  nues- 
tro corazón  con  la  dulzura,  para  que  evitemos  el  cas- 
tigo con  una  reparación  voluntaria?  Y  si  determina 
que  un  beneficio  tan  interesante  nos  venga  por  las 


manos  de  nuestro  Principe:  sin  duda  nos  le  ofrece 
como  objeto  amabilísimo,  para  excitarnos  á  obede- 
cerlo, servirlo,  y  procurar  sus  ventajas  con  todo  el 
amor,  y  zelo,  que  inspiran  el  honor,  la  religión,  y  la 
naturaleza.  Siguiendo  yo  las  mismas  consideracio- 
nes, haré  ver  en  este  rato,  que  el  benefiicio  dispen- 
sado por  Dios  en  la  extinción  del  contagio  de  vi-1 
ruelas  debe  producir  en  nosotros  dos  efe&os,  que 
harán  mi  división. 

„El  primero:  Un  temor  saludable,  que 
nos  corrija,  haciendonos'mas  atentos  al  cumplimien- 
to de  los  deberes  que  pide  nuestra  profesión.  „  El 
segundo:  Un  reconocimiento  religioso,  que  nos  ha- 
ga desear  con  eficacia  la  felicidad  del  Rey,  y  glo- 
ria del  Estado.  He  trazado  mi  plan ,  y  voy  á  per- 
fecionarle  con  implorar  el  auxilio  del  Espirita  San^ 
to  por  intercesión  de  su  purísima  Esposa.  Ave-* 
■  Maria.  &c. 


1.a  PARTE. 


j)l  nos  fuera  concedido  examinaren  su  fuente  los 
designios  de  la  Providencia  ,  podríamos  también 
discernir  sin  sobresalto  ni  trepidación  de  sus  exe- 
cuciones(Excmo.  Señor ).  Entonces  no  seria  tan  ar^ 
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dúo  comprender  guando  se  porra  Dios  como 
verdaderamenre  misericordioso,  ó  procede  como 
justiciero  ,  quando  nos  hiere ,  y  condena  benefi- 
ciando ,  ó  nos  favorece  persiguiendo.  Mas  i  ó  mis- 
terio incomprensible  de  los  juicios  de  Dios  •  ¡  quan 
difícil  és  averiguar  sus  sendas,  y  divisar  el  blanco 
de  sus  miras  profundas !  Nosotros  gobernados  por 
las  áparencias,  y  seducidos  por  un  bien  superfi- 
cial ,  que  deslumhra  ,  por  que  alhaga  el  sentido  , 
nos  atrevemos  á  decidir  sobre  el  uso  que  Dios  ha- 
ce de  sus  atributos  Soberanos,  según  se  acuerdan 
sus  obras  con  nuestros  intereses,  y  alivios.  Preo- 
cupados de  estas  equivocas ,  y  falaces  ideas,  nos 
entregamos  á  una  vana  complacencia,  y  temera- 
ria confianza  ,  que  suele  ser  el  antecedente  de  un 
daño  irreparable.  Pero  si  consultamos  el  oráculo 
de  la  revelación  ,  es  inevitable  juzgar  de  un  mo- 
do muy  diferente,  y  descubrir  motivos  de  temor 
en  donde  creiamos  hallar  el  fundamento  de  nues- 
tra alegría ,  y  de  la  satisfacción  mas  lisongera.  Di- 
golo,  mis  oyentes,  por  daros  á  entender,  que  el  ha- 
bernos la  providencia  libertado  del  fuego  de  la  ca- 
lamidad publica,  proporcionando  en  la  vacunación 
el  remedio  universal  para  extinguir  en  nuestros 
cuerpos  el  fomes  varioloso,  que  expone  ala  infec- 
ción de  las  viruelas,  no  es  precisamente  una  demos- 


tracion  infalible  detener  a  Dios  cíe  nuestra  narte  , 
ni  tampoco  pan  concebir  que  estamos  lejos  de  ser 
un  exemplar  espantoso  de  la  justicia  divina.  Por 
el  contrario,  si  escuchamos  la  voz  de  la  concien- 
cia ,  combinando  el  estado  presente  de  nuestras 
costumbres  con  la  naturaleza  del  beneficio  recibi- 
do; es  presiso  recelar,  que  esa  gran  misericordia 
de  que  nos  lisonjeamos ,  esa  mas  bien  (no  lo  quiera 
Dios)  un  preliminar  infausto,  un  precursor  fu- 
nesto de  los  mas  horrendos  castigos. 

Como  quiera  que  sea, el  gran  Padre  San 
Agustín  nos  enseña  que  hay  en  Dios  una  misericor- 
dia cruel,  y  una  justicia  indulgente:  ese  misericordia 
Steviens,  (sr ¡nstitia  parcemi(sj.  Misericordia  cruel, 
no  por  que  lo  sea  en  efecto  ,  sino  porque  tal  se  re- 
presenta ,  según  las  ideas  del  mundo,  que  horrori- 
za quanto  puede  contristar,  ó  deprimir.  Ella  es  la 
misericordia  mas  benigna  ,  mas  compasiva,  mas 
tierna,  si  querernos  entender  el  idioma*  y  la  ley  del 
espíritu,  por  que  es  una  misericordia,  que  instruye, 
que  enmienda,  que  perfecciona,  y  que  salva,  usan- 
do quai  sabio  medico  del  dolor  y  amargura  de  la 
tribulación  para  sanar  al  paciente  :  misericordia  sW 
viens.  Pero  temblad,  Señores,  de  aquella  justicia  con  • 
descendiente,  y  mansa,  que  sufre  con  paciencia  la 

ti 

il)San  Agustín  w  sus  Confesiones.  ■ 
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coacerbacion  de  crímenes  que  cede  a  los  necios  em- 
peños, con  que  el  pecador  solicita  sus  adelanta- 
mientos mundanos,  ó  sobreponerse  á  los  reveses  , 
que  pudieran  interrumpir  el  curso  de  sus  prospe- 
ridades, que  le  exime  de  las  aflicciones,  y  le  permi- 
te gloriarse  en  la  quietud  de  su  lamentable  si* 
tuacion.  í  Tremenda  misericordia!  Ella  es  una  jus- 
ticia terrible,  tosigo  mortal,  zana  imolacable,  di* 
ce  Orígenes,  mas  amarga  que  la  hiél.  (  4  )  Justitla 
parcens. 

Después  de  reflexionar  estos  princi- 
pios ¿como  juzgáis  Señores  ?  ¿  La  merced  que  Dios 
nos  ha  dispensado  nos  vendrá  de  su  misericordia $ 
ó  podrá  ser  efeóto  de  su  justicia?  Dura  es  la  desi- 
cion,  si  hemos  de  resolver  con  madurez.  A  pri- 
mera vista  se  presentan  tas  admirables  ventajas,  que 
gana  el  Alma  con  las  tribulaciones,  y  especial- 
mente con  las  enfermedades.  La  religión  nos  en- 
seña  ,  que  ellas  son  propiamente  suaves  cor- 
recciones de  un  Padre  conmovido,  que  nos 
ama  con  predilección:  una  prueba  que  acri- 
sola, realza,  y  purifica  la  virtud  de  los  justos: 
un  aviso  que  ilustra,  y  encamina  a  los  ex- 
traviados :  muralla  que  nos  defiende  contra  la 
invasión    de  las    tentaciones  :    expiación    de  los 

(4)  Orígenes  en  su  Comentario  sobre  el  Éxodo. 
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pecados  cometíaos-,'  y.  precaución-  de  las  caí- 
das futuras:  claro  indicio  de  la  protección  divi- 
na: argumento  de  la  predestinación:  camino 
Real  de  la  Gloria.  No  son  estos  epítetos- pom- 
posos, v  arbitrarios  ,  ó  exagerados  elogios  de 
unamente  acalorada.  Son  verdades  que  ofrece  la 
Escritura  ($),  y  que  publican  los  Santos  (é).  j  Y 
no  será  mui  justo  inferir  de  ellas,  que  ai  eximir- 
nos de  los  trabajos  ,  y  riesgos  que  nos  traía  la 
epidemia  de  que  ahora  nos  releva  Dios,  fue  tam- 
bién privado  el  espiritu  de  un  tesoro  de  bienes? 
Ahí  que  para  no  sentir  la  falta  de  unas  utilidades 
tan  visibles  ,  seri necesario  que  hagamos  .un  vi- 
goroso esfuerzo  para  suplir  con  obras  extraordi- 
narias aquellos  buenos  efedos,  que  en  lo  pasado 
producía  la  tribulación  de  las  Viruelas. 

Todos  saben  que  fueron  ellas,  desde 
lamas  remota  antigüedad,  el  instrumento  de  que 
Dios  se  ha  valido  para  nuestra  contención  ,  para 
santificar,  y.  para  salvar  á.  muchos.  Cada  vez  que 
seoia  la    noticia  que  anunciaba  la  venida  de  este 

(5)  folia  Cap,  2  i  it.  Ftam,  38,  98,  u8.  Eedes'astia 
7t>f  2,  Jeremía  3  i  t  l8¿  PaiiL  %  ad Cormt,  Cap  4.  &* 
12.  i  Petrí  2,  Epist*  Jacob,  cap.  i*  Ítem  Paul,  ad  Hábr. 
cap.   13. 

(6)  Nacianz,  OraK-tf,  Agustín,  in  Fsjlm.  98,  Ó^  inScrm% 
%q  in  append,  Grtgon.  Lth%  6  Morak  cap.  $. 
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maligno  huésped  ;ó,  que  sobredeos,  y  agitaciones 
de  espíritu-  Cada  uno  de  aquellos,  que  se  recono- 
cían expuestos  al  peligro,  pensaba  en  disponerse  pa- 
ra la  Eternidad  ,  mirando  la  cercanía  de  una  muer- 
re,  que  le  amenazaba.    Apenas  se  hallaría  quien  de- 
xase  de  ocurrir  al  socorro  de  los  sacramentos,  lue- 
go que  se  veía  asaltado  por  este  accidente  veneno. 
so.  ¿Quintos  lograrían  asegurar  en  tales  ocasiones, 
una  salvación,  que  habrían  perdido  infaliblemen- 
te prolongando  su  vida?  ¿Quancos  habrán  cm  aten- 
dido cem  seriedad  uní  conversión  de  que  apenas  se 
acercaban  ?  En  aquellos  días  de  tribulación   se   fre- 
cuentaban  ios  templos ,  se  multiplicaban  sacrifi- 
cios   se  repetían  clamores,  y  plegarias.   Los  justos 
redoblaban  su  vigilancia,  los  disipados  trataban  de 
reforma  :   unos  merecían  por  la  compasión  ,  y  ca- 
ndad: otros  por  el  dolor,   6  la  paciencia-,  y  todos  ' 
conseguían  mejorarse. 

En  fin  hemos  llegado  á  sacudir  esos 
temores.  Mas  ¿como  se.  repondrán  los  bienes,  oue 
eses  temores  producían?  Los  vicios  permanecen, 
nosotros  somos  los  mismos  que  fuimos,  y  ahora  nos 
Wta  el  estimulo,  que  hacia  variar  de  conduda. 
Ya  no  hay  temor  que  reprima:  no  hay  freno,  que 
con  tenga:  no  hay  pena,  que  purgue  y  satisfaga.  ¿Que 
se  sigue  ?  O  que  Dios  nos  abandone  en  lo  presente. 
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para  obligarnos  a  beber  en  e!  fin  hasta  las  amargas 

heces  del  cáliz  de  su  furor,  ó  que  ha  de  sobre- 
venir otra  plaga  mas  cruel,  que  castigue  nuestra 
ingratitud  con  los  anteriores  delitos,  si  no  preve- 
nimos la  borrasca,  aplacando  el  enojo  de  Dios 
eon   mudar  de  costumbres. 

No  hay  medio,  Católicos:  si  no  repa- 
ramos nuestras  falcas  con  una  penitencia,  y  ma- 
ceracion  voluntaria,  separándonos  del  vicio;  6  he- 
mos de  recibir  la  pena,  y  aflicción  de  la  mano  de 
Dios,  que  nos  corrija,  como  Padre  amaroso,  con 
una  misericordia  de  rigor-,  ó  hemos  de  ser  victi- 
mas de  su  venganza  por  toda  la  eternidad.  ¿Queréis 
saber,  decía  Tertuliano,  qual  es  la  causa  de  que 
permita  Dios  prosperar  á  los  impíos,  y  continuar 
pacificamente  en  su  desorden?  Es  por  que  los 
.  reserva  para  un  suplicio  eterno,  responde  este  sabio 
•  escritor :  patkns  est)  quh  ¿ternus  est.  (  7  ) 

No  por  esto  quiero  yo  sostener,  que 
las  enfermedades,  y  tribulaciones  arguyan  siempre 
mayor  numero,  y  gravedad  de  pecados.  Este  es 
un-  error  de  paganismo,  que  proscribe  el  Espi* 
ntu  Santo  en  el  libro  de  Job,  cuyos  amigos  in- 
tentaban probarle,  que  Había  sido  delinqüente,  fun« 

C  7  )  Tertulian,  de  Pce¡iitt 
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*4 
dados  en  el  repentino  trastorno  de  sufortuna  (8). 

No  Señores:  antes  la  adversidad  es  argumento  de 
una  providencia  cuidadosa,  de  una  benevolencia 
manifiesta,  y  es  tan  propria  herencia  de  los  Justos* 
cue  por  ser  Tovias  un  hombre  de  los  mas  agra- 
dables al  Señor,  fue  tentado,  quando  menos  lo 
esperaba,  con  la  enfermedad  mas  penosa:  quid  acce- 
ptas  eras  (Deo>  necesse  fuitut  tentatio  probare t  te(  9  )* 
Asi  es  que  muchas  veces  suele  ser  mas  atribulado 
el  que  parece  mas  inocente.  Buen  exemplo  nos 
presenta  la  España,  cuyas  mas  florecientes  Provin* 
cias  se  miran  á  la  sazón  oprimidas  9  y  asola- 
das por  los  azotes  del  hambre ,  de  la  pes- 
te, y  otros  males,  que  han  conspirado  a  probar 
¿u  constancia,  y  ponerla  en  consternación.  Si  se 
piensa  como  aquellos  insensatos,  que  no  cuen- 
tan con  la  providencia  de  un  Dios  vigilante, 
bueno,  y  remunerador,  ó  con  aquellos  políticos 
de  sistema,  y  capricho,  que  pretenden  atribuir 
hasta  los  movimientos  de  nuestro  libre  albedrio  á 
la  inluencia  de  los  climas,  y  temperamentos  ( io)> 
se  dirá,  que  esta  es  una  desgracia  de  pura  ca- 
sualidad   ocasionada  por  diferentes  causas  físicas,* 

C  8  )  lohcap.  4   tt  ?. 

(9)   Tüb'¿  cap     \i.   f%    13, 

(  10  )  Monte sjulcu  Espíritu  ds  las  Uy?s  Ub.  14  cap.  7, 
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o  naturales.  Mas  el  que  reflexiona  juiciosamente 
como  Católico,  exclamará  dentro  si  mismo:  ¡  „0 
„  dichoso  Rey  no!  Tu  eres  sin  duda  el  objeto  de 
„  las  atenciones,  y  complacencias  de  Dios .  „  Los 
que  se  alegran  de  no  participar  tus  desastres,  se 
deben  estremecer  de  lo  que  aguardan,  y  reputar- 
se infelizes.  Por  que  es  verdad,  que  si  calculamos 
conforme  á  las  máximas  vulgares,  podiamos  4 
firmar,  que  España  merecia  estos  castigos,  mucho 
menos  que  otras  naciones.  En  efecto :  que  en 
un  tiempo,  en  que  se  ha  delirado  tanto  contra 
la  Religión :  en  que  se  han  escrito,  y  leido  con 
aplauso,  un  sin  numero  de  libros  llenos  de  blas- 
femias contra  Dios,  y  de  sistemas  impios:  libros 
donde  se  intenta  degradar  á  los  hombres,  confun- 
diéndolos con  las  bestias,  y  cuyos  Autores  han  te- 
nido el  sacrilego  arrojo  de  atribuir  á  Jesu  christb 
la  impostura,  y  los  delitos  masfeos(n  ):  que  en 
un  siglo,  contra  el  qual  declamaron  los  mismos 
Protestantes,  y  hasta  los  libertinos,  titulándole 
Siglo  de  reluxación,  de  libertinaje,  de  impiedad,  y  el 
peor  de  todos  los  siglos  (u):  que  en  estos  difici- 

(l  i)  Historia  critica  dejesuehristo  C,  6.  7.  I  o.  II-.  14  f7« 
t\l  )   Edmundo  Gibson  Obispo  de  Londres  en  corta  Pas- 
toral á  su  pueblo,  y  en  otra  sóbrela  tausa  moral  del  terre- 
moto, Bayle  Pensamientos   diversos.  §.  177. 
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les  tiempos,  digo    yo,  hubiese  España  resistido  ai 
torrente  de  los  malos  exemplos  que  la  rodeaban, 
conservando  intacta  su  Religión,  y  tomando  las  pro- 
videncias mas  activas  para  sostenerla  (13);    parece, 
que  todo  esto  hace  su  apología ,  y  convence  que  no 
era   tan  digna  de  sufrir  la  colera  del  Cielo.  ¿De 
donde  viene,  pues,  que  ella  sola  padezca?  Ahí,  Se- 
ñores ,  misericordia  sxviens.   Dios    al  parecer  la  cas- 
tiga,  pero  es  con  una  justicia    misericordiosa,  y 
tierna,   que  se  muestra  inexorable,  al  tiempo  que 
es  la   mas  blanda,  lamas   provechosa,  la  queda 
m  testimonio,  de  que  el  Señor  asiste,  y  vela  so- 
bre esta  Monarquía  con  todo  el  lleno  de  m  piedad, 
y   protección.  Justa    est  (Dominas  bis  mi  tribuíate 
suM  cor  de.  (14) 

Pero  esta  misma  reflexión  fomenta 
nuestro  conflicto.  Es  cierto  que  el  Christianismo 
se  ha  conservado  entre  nosotros  con  toda  su  pu- 
reza, que  se  respetan  las  Leyes,  y  se  mantiene 
el  buen  orden.  Con  todo,  ¿qual  fué  nuestro  me- 
recimiento,  para  que  el  Rey  de  los  Revés  en  vez 
de  visitarnos  con  vara  de  hierro  por  nuestros  pe 
cados,  nos  haga  un  beneficio  de  tanta  magnitud, 

m¡MM el  dícret0  rdativo  a}  $-&  *M«¿.u 

(14)  Pfalm.  33.  ti  t2. 
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como  el  que  hemos  recibido?  ¿Somos  por  ven- 
tura mas  vírenosos  que  nuestros  antepasados?  ¿Pre- 
cedió alguna  reforma  general  de  costumbres?  ¿He- 

o  o  * 

mos  practicado  obras  heroyeas,  ó  inclinado  el  Cíelo 
como  Acab  con  cilicios ,  humillaciones  ,  y  supli- 
cas'. Nada  de  esto:  ¿pues  porque  disfrutamos  un 
bien,  que  por  cancos  centenares  de  años  se  negó 
á  muchos  millones  de  hombres  tal  vez  mas  justos 
que  "nosotros.3 

Esta  conducta  de  la  Providencia  Divi- 
na se  hace  mas  acreedora  de  reparo,  si  volvemos 
la  vista  sobre  nuestra:  peculiar  constitución  que 
respira  en  todas  sus  circunstancias  los  beneficios 
de  la  Soberana  mano.  Ella  nos  ha  hecho  habitar 
una  tierra  afortunada,  en  donde  la  naturaleza  nos 
brinda  con  el  fecundo  manantial  de  sus  nías  pre- 
ciosos dones.  Pais  encantador:  ¡Suelo  dichoso! 
que  junta  con  la  hermosura  la  comodidad,  lo  fér- 
til con  lo  saludable.  ¡Clima  feliz,  que  nos  hace 
pustar  sin  alteración  lo  mas  suabe  y  florido  de 
las  estaciones,  y  en  que  una  Primavera  perpe- 
tua, la  riqueza  de  produciones  exquisitas,  la  facili- 
dad de  cosechas  abundantes,  y  la  belleza  de  unas 
campiñas  hechizeras,  forman  para  nuestro  recreo 
la   mansión    de    las    delicias!    Retirados  en   ella, 

como  á  sagrado   asilo,    pasamos    la    vida  esentos 

c 
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del  estruendo,  y  sobresakos  de  la  guerra.  Coló- 
caaos  en  lo  interior  del  continente,  nunca  nos  lle- 
ga á  inquietar  el  estrepito  de  las  armas,  ni  el 
susto  de  ¡os  asaltos,  ni  el  terror  de  los  en  mi  eos. 
Nuestros  Puertos  son  pocos  y  seguros,  y  las  ro- 
cjs, defienden  lo  restante  de  quaiqniera  sorpre- 
sa. Para  colmo  de  esta  felicidad  quiere  Dios,  que 
nuestros  Tribunales  se  vayan  sucesivamente  en- 
riqueciendo de.  sabios  y  bien  intencionados  Mi- 
nistros llenos  de  probidad,  de  prudencia,  y  recti- 
tud, que  administren  la  justicia,  y  que,  haciéndose 
generalmente  amables,  contribuyan  á  mantenerlo 
todo  en  profunda  tranquilidad,  y  calma.  De  es- 
ta suerte,  viviendo  en  el  seno  de  la  paz,  de  la 
justicia ,  de  la  abundancia  ,  y  en  una  Región 
que  presenta  lo  mas  puro  y  delicado  de  los  pla- 
ceres solidos,  y  sencillos;  libres  de  los  contratiem- 
pos, y  terrores,  que  inquietan,  y  martirizan  lo' 
restante  del  mundo-,  parece  que  los  Cielos  ciñie- 
ren derramar  sus  bendiciones,  y  echar  el  'sello 
de  sus  gracias  con  eximimos  para  siempre  del 
único  enemigo  que  de  tiempo  en  tiempo  nos 
pausaba  una  dolorosa  turbación. 

^  cQue  será  de  nosotros,  Señores,  si  nos  mostra- 
mos insensibles  á  tantos  beneficios'.  Es  indispensa- 
ble atesorar   con  la  paciencia  cristiana  un  acooio 


de  merecimientos,  sufriendo  con  equanimidad, 
con  resignación  y  gaseo  las  particulares  nlolesdás 

que  cada  uno  se  ve  precisado  á  tolerar  en  el  estado 
presente.  ;  Porque  habíamos  de  enerar  al  Reyno 
de  Jesucristo  sin  haberle  im irado?  San  Pablo 
nos  exorta,  á  trazar  en  nosotros  la  imagen  de  este 
Divino  Salvador,  padeciendo  como  el  ( i  $].  Sa- 
bemos que  los  sufrimientos  son  el  patrimonio' 
de' los  Fieles,  y  k  señal  con  que  Dios  marca  sus 
escogidos,  valiéndome  de  la  expresión  de  S.  Cipria- 
no (xé).  Sobre  todo  la  Escritura  repetidas  veces 
nos  advierte  (  17),  que  la  tribulación  es  pena  de 
las  culpas*,  y  si  ellas  no'  son  expiadas-  en  el  tiem- 
po de  merecer,  por  lo  menos  con  estas  mortifica- 
ciones pasagerasi  i  que  nos  aguarda  ?  ;  Como  podre- 
mos triunfar  sin  .convatir?   La  esencion  de  las  ád- 

#  versidades,  decia  el  grande  Agustino,  es  un  suplicio 

•  que  debe  orrorizar  al  horii feré:  rklta  pdña  >  qüani-d 
pernal  Es  asi  por  que  el  pecado  no  nuede  quedar  sin 
expiación,  y  faltando  las  ocasiones  que  proporcionan 
padecer  tío  resta  seguro  arbitrio  para  expiar  (18]. 

(15}  Ai  Román.  .8.    t.  ad ■  Cor  mi,   r. 

f  16  )  Cyprianus   in  íth.  de  moríalfiate. 

(  ij)Jerem.  <¡.cap.  44-  Jadlt*  i6,Jo^€üp,  f*  f  tj% 
Mccktiast.  cap.  31.  Psalm,  3 i*  f.  10.  2.  Macab.  cap"?  fl 
32.   &    jfe 

(18)  Augusttn,  ¡n  Psalm,  pp. 
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Sin  embargo:  tocio  es  posible  para  Dios 
como  halle  de  nuestra  parte  una  voluntad  pron- 
ta. Aunque  su  liberalidad  nos  haya  privilegiado 
ahorrándonos  a  la  servidumbre  de  las  desgracias 
y  calamidades  publicas,  nos  há  dexado  el  caudal 
suficiente  para  ganar  mucho  con  la  paciencia  en 
las  tribulaciones  privadas.  Las  turbaciones  domes- 
ticas, los  afanes,  y  cargas  del  destino,  la  injusta 
censura  de  los  émulos,  los  tiros  y  artificios  de 
de  la  calumnia,  las  perfidias  de  los  amigos,  las 
asechanzas  de  los  enemigos,  la  ingratiud  de  los 
beneficiados,  las  alteraciones  de  Ja  salud,  los  dolo- 
res, las  pesadumbres*  y  mil  ocurrencias  capa- 
ces de  afligir,  son  otras  tantas  fuentes  de  me- 
reciento  que  reparan  lo  pasado,  y  nos  preparan 
á  recibir  los  auxilios  de  la  misericordia. 

Pero  todo  esto  aprovecharla  muy  poco, 
si  no  ponemos  por  obra  la  conversión  ,  y  en-  ' 
mienda  que  Dios  nos  pide  exceptivamente  con  el 
beneficio  que  hoy  agradecemos.  La  misma  ofi- 
ciosidad con  que  nos  há  favorecido,  es  una  ex- 
presión que  nos  amonesta,  y  amenaza  nuestra  in- 
gratitud  con   mavores  amarguras. 

Nos  hallamos  precisamente  en  el  caso  de 
aquel  paralitico  de  treinta  y  ocho  años  de  quien  ha- 
bla el  Evangelio.  Jesucristo  le  dio  reoentinamen- 


*N«¿V> 
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te  la  salud  quando  no  la  esperaba,  y  le  dixo  des- 
pués: guardare  de  pecar  rio  "sea  que  ce  sobreven- 
ga otra  cosa  peor.    Ecce  sanus  factus  est,  jam  mili 
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peccare  né  deterins  tibí  con tingat{i  9  }.  Parece  que  ha- 
bla con   nosorros.  El  Señor  no  solamente  nos  da 
la  salud,  sino   que  nos  ha  dado    también  el  pre- 
servativo contra  una  enfermedad  mortal.  Ecce  sanus 
fañus  est.    Si  en  lugar  de  mostrarnos  agradecidos 
al  beneficio,  aumentamos  el  numero  de  los  delitos* 
es    consiguiente  aguardar  un    castigo  redoblado : 
Jam  nolli  pec&iré    né  deterius  tibí  contingat.  Tema- 
mos, Señores,  de  nosotros   mismos,  y  mucho  mas 
de  ser  a  Dios  ingratos.  Succeda  este  noble  temor 
a  los  sobresaltos  de  la  tribulación   pasada,   y  ai 
pavor  de  esperar  los  golpes  de  un  Señor  justamente 
irritado.  Este  es  el  temor  saludable  que  debe  cau- 
sar en  nosotros  el  beneficio  recibido  para  hacernos 
vigilantes  al  cumplimiento  de   nuestros  deberes, 
y  el  objeto  de  mi  primera  parte.  Veamos  ahora 
quai  ha   de  sef  el  reconocimieuto  religioso    que 
nos  haga  decear  eficazmente   la  felicidad  del  Rey, 
y  gloria  del  Estado,  y  en  esto  empleare  la  segunda» 

C  \9)  Joan.  cap.  j,  f.  14* 
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IIa.  PARTE 


jS  tanca  la  bondad   del  Ente  Soberano  ,  dice 


un  Padre  de  la  Iglesia  ,    que  suele    concedernos 
oficiosamente  sus   beneficios  con  el  fin  de  enca- 
minarnos al  reconocimiento,  y  que  nuestra  acción 
de  gracias  le   provoque  á  distribuirnos   otras  de 
mayor  entidad.  Nada- puede  ahorrar  Dios  á  nues- 
tra gratitud  :  todo  se  rinde   á  la  instancia  de  es- 
te   nobilísimo  afeóto,  y  por   lo  general  se  puede 
pronunciar  con  el  Crisostomo  ,  que   no  hay  co- 
sa tan  agradable  para  esta  inmensa  Magescad  co- 
mo una  alma  agradecida:  nil  tam  (Deo  gratum,  quam 
anima  grata  (zo).  Pues ,  Católicos,  según   esto  hoy 
es  el  dia   en  que    comienza  la  carrera  de  nues- 
tras prosperidades.  Con  tal  que  vuestro   recono- 
cimiento sea  sincero:  como  deis  á   Dios  las  géáí 
cías  con    un  afeólo  inflamado,   fervoroso,  y  sen- 
cillo-, no  hay  mas-,  yo  debo  prometerme  que  en 
fuerza  de  vuestras   oraciones,  el  Rey  sera  dicho- 
so :  que  desaparecerá  el  nublado  de  ía  tribulación: 
que   prosperará  el   Estado   por   momentos-,  y  que 
nuestra    Monarquía  será  el  punto  de  vista  que  fi- 
xe  ,  y  arrebate  para  siempre  las  miradas,  la  admi-. 
(zo)  Homil.  5.',  Cap-  26. 


a  3 


ración  ,  el  pasmo  de  codo  el  Orbe.  O  Dios  mío! 
tu  lo  quieres  asi.  Como  no  hubiese  deíeclo  de 
nuestra  parce  se  vería  codo  realizado.  Pero. .... 
¡miseria  humana] .....  ¡misera  distracción! ¡fa- 
tuo embeleso  que  nos  estrecha  á  la  tierra,  tu  te 
opones,  tu  nos  pierdes ,  tu. cortas  malignamente 
el  hilo  precioso  de  felicidades ,  que  el  clamor  del 
agradecimiento,  acompañado  de  una  conduda  cris- 
tiana^ pudiera  grangear  de  ¡a  franqueza  de  un  Ser, 
sin  medida  ,  rico,  liberal,   omnipotente! 

Creed  lo,  Señores.  Dios  nos  ha  conce* 
dido  el  beneficio  que  sabéis ,  y  nos  le  ha  comu- 
nicado con  una  pompa  y  magnificencia  regia  5 
pero  esto  no  era  mas  que  un  convite  y  reclamo, 
para  que  las  suplicas  y  votos  de  nuestros  corazo- 
nes enternecidos,  y  penetrados  de  gratitud  abrie- 
sen campo  á  su  misericordia  ,  y  la  provocasen 
á  expender  sus  dones  y  mercedes  en  favor  del 
Rey,  y  del  Estado. 

¡Que  dolor! imalograr  la   única  y 

mas  oportuna  ocasión  de  manifestar  nuestro  re- 
conocimiento a  la  generosa  magnanimidad  con 
que  nos  ha  protegido  el  Soberano!  Por  que  des- 
pués que  este  augusto  Principe  ha  exerutado  una 
acción  tan  ilustre  y  original ,  que  carece  de  exem- 
plo,  de  analogía  y  semejanza  en  todos  ios  anales 
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del  mundo:  después  que  nos  ha  obligado  hasta  él 
extremo  con  un  favor  y  fineza  exquisita,  que  su- 
pera, y  envilece  qualesquiera  exageraciones,  redu- 
ciéndonos á  la  precisión  de  enmudecer,  y  a  pon- 
derarla únicamente  con  la  inevitable  confusión 
de  nuestro  involuntario  silencio  ?  <  que  arbi- 
trio nos  queda  para  corresponder  á  tan  estupen- 
do beneficio?  ¿Acaso  con  amar  tiernamente  á  un 
Dueño  que  se  porta  como  Padre?  i  Con  mostrar- 
nos obedientes  y  rendidos  a  su  voluntad  sobe- 
rana? ¿Con  apurar  la  exá&itud  en  el  desempeño 
de  los  destinos  que  nos  confio  su  Real  mano?  ¿Con 
estar  prontos,  y  dispuestos  á  derramar  la  sangre 
para  defender  los  derechos  sagrados  de  la  Sobe- 
ranía, en  un  tiempo  que,  transtornado  el  cerebro 
de  muchos  escritores  delirantes,  intentan  persuadir 
una  igualdad  quimérica,  estimulando  á  los  hom- 
bres á  correr  como  ciegos  tras  el  fantasma  alhagüo  , 
ño,  y  sombra  fugitiva  de  una  perniciosa  libertad? 
Mas  en  todo  eso  no  hacemos  otra  cosa  que  cum- 
plir con  lo  que  di&an  las  Leyes  del  honor  y 
de  la  Religión  respeto  de  quien  es  nuestro  Rey 
y  Señor  natural,  ; O  singular  y  admirable  cendi- 
5>ion  la  del  Trono,  que  haciendo  á  los  hom- 
bres imágenes  vivas  de  Dios  los  eleva  y  consti- 
tuye superiores  aun  á   los   afectos  y  deseos  de  un 
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Vasallo  agradecido,  que  por  deverlotodo,  nada 
tiene  cue  ofrecer! 

Nosotros  no  tenemos  otro  camino  para 
salir  de  esta  dificultad,  que  ocurrir  á  Dios  con 
nuestras  suplicas,  por  que  él  solo  puede  retribuir, 
y  satisfacer  con  usura  loque  debemos  al  Rey,  y 
somos  incapaces  de  pagarle.  Nuestra  oración  será 
en  esta  coyuntura  mas  a&iva,  y  eficaz,  ya  por 
que  nace  de  corazones  agradecidos,  yá  por  que 
el  Señor  la  espera,  y  aun  puedo  decir,  que  la  man- 
da, y  prescribe  con  haber  dispuesto  que  el  Soberano 
fuese  el  dispensador  de  un  beneficio,  que  nos  dá 
Unbicn  en  lo  temporal  supremo,  como  lasalud.y  la 
vida.  Por  que  <  le  podrian  faltar  á  su  Providencia 
otros  infinitos  medios, tal  vez  rnascomodos,y  fáci- 
les, para  que  disfrutásemos  del  famoso  descubri- 
miento hecho  en  el  Condado  de  Glocestcr?  Pe- 
ro ella  los  desecha  todos,  y  escoge  aquel  que  pa- 
recia  mas  dificultoso. 

Efedivamente  que  un  Rey  entre  los 
embarazos,  que  ofrece  el  explendor  da  la  Coro- 
na ,  y  rodeado  por  todas  partes  de  los  cuidados, 
y  molestísimas  distracciones  que  exige  la  corres- 
pondencia, y  atención  délas  Cortes  extrangeras  , 
las  arduas  instrucciones  de  las  embajadas  ,  el  ur- 
gente despacho  de  infinitos  negocios,  la  expedición 
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de  nuevas  leyes,  las  necesidades  efe  la  Religión  ,  los 
ordenes  ele  la  Guerra,  las  delicadezas  de  la  políti- 
ca ,  y  que  se  yo  que  mas de  un  fardo  inso- 
portable de  interesantes,  y  gravicimas  ocupaciones: 
que  un  Rey,  en  esta  situación,  se  dedique  a  exami- 
nar ,á  inquirir,  á  di&ar  providencias,  á  ordenar 
reglamentos ,  á  organizar  expediciones  ,  á  pre- 
venir con  actividad  extraordinaria  quanto  pue- 
de conducir  á  nuestro  alivio  ,  y  a  preservarnos  de 
la  muerte:  que  este  Rey  se  sacrifique  á  tanta  vi- 
gilancia ,  y  fatiga  como  sino  tuviera  otro  pen- 
samiento, ni  destino  ;  es  un  hecho  que  solo  puede 
creerse,  viéndolo  executado:  un  milagro,  cuyo  ori- 
gen es  necesario  buscar  en  los  eternos  registros  de 
aquel  Dios  que  maneja  el  corazón  de  los  Re- 
yes (ti). 

Todas  estas  dificultades  son  palpables, 
la  Providencia  las  tuvo  muy  presentes ,  y  no  obs- 
tante ella  quiere  ,  ella  determina  que  nuestro 
Principe  haya  de  ser  el  egecutór  de  sus  resolucio- 
nes. Quiere  también  que  el  ardiente  zelo  del 
Monarca  por  nuestro  bien  estar  se  comunique  á- 
sus  Ministros.  Aquel  gran  Principe  de  cuyo  mé- 
rito sublime    es  documento  irréflagable  su  misma 

(  21  )  Cor  Re&if  in  marrn  Domini  P;qv.  Cap.  n}   f.  i, 


elevación*,  la  confianza  ,  y  amor  del  Soberano:  es- 
te héroe  de  la  paz ,  cuya  fama,  [y  alta  reputación 
resuena,  y  se  dilaca  por  todos  los  ángulos  de  ia  tier- 
ra ,  vela  infatigablemente  por  la  exaóh.  execu- 
cion  de  los  ordenes  del  Rey.  Los  Concejos ,  los 
primeros  Xefes>  los  Magistrados,  los  Gobernado* 
res,  y  todos  los  miembros  principales  del  Cuer- 
po Monárquico  influyen  respe&ivamente  para  per- 
feccionar el  éxito  de  las  reales  intenciones,  y  pa- 
rece que  el  Espirita  del  Señor  obra  en  cada  uno 
de  ellos,  inspirando  un  entusiasmo  general  en  los 
diferentes  ordenes  del  Estado,  a  fin  de  que  toaos 
cooperen  á  darnos  ia  Salud,  y  á  merecer  un  justo 
reconocimiento. 

Ahora  :  como  las  obras  del  poder  y 
magnificencia  del  Señor  son  la  voz  con  que  nos 
habla,  y  desenvuelve  ia  impenetrabilidad  de  sus 
arcanos  {^z),  ya  no  se  puede  ignorar  que  su  in- 
tención ha  sido  entrar  ai  Rey  de  España  en  par- 
te del  reconocimiento  que  debemos  á  Su  Magestad 
misma.  ¿Mas  con  que  fines?  ¿Por  ventura  para  mo- 
vernos a  una  gratitud  meramente  política  y  mun- 
dana? ¿Para  encender  nuestros  pechos  en  un  amor 
infructuoso,  que  se  exhale  en  alabanzas,   y  elogios 

(ii)Vox  'Domini   in  virtut?',  vcx  Domini  mmagntji* 
temía*  P  salín,   28,  i  4. 


de  un  Rey  que  nos  felicitií  No,  Señores:  todo  eso 
es  obra  del  Siglo,  afeólos  informes,  obsequios  mi- 
serables, que  pasan,  que  se  olvidan  y  consumen 
sin  utilizar  al  objeto,  ni  acreditar  ai  autor. 

Vale  mas  el  ruego  humilde  y  cons- 
tante del  que  ora  fervorosamente  que  todos  los 
poemas,  aplausos,  y  panegíricos  estimados  por 
el  siglo  como  los  oráculos,  y  monumentos  de  la 
gloria.  Sustituyamos  á  esos  frivolos  holocaustos 
de  la  vanidad  mundana  los  oficios  de  una  soli- 
da piedad,  los  Sacrificios  de  un  espíritu  devoto, 
que  son  retribuciones  mas  oportunas  ,  y  adeqüa- 
das  para  lucrar  efectos  vencajos  al  Principe,  y  á  su 
Imperio.  Nada  es  mas  conveniente  al  caracíer  de 
unos  subditos  Cristianos,  y  al  espíritu  de  la  Igle- 
sia. Ella  creyó  desde  su  infancia,  que  orar  por 
los  Soberanos,  y  su  Revno,  es  una  de  las  primeras 
reglas  del  Cristianismo.  Las  celebres  apologías  de  S. 
Justino,  y  Tertuliano,  hacen  ver  que  en  los  pri- 
meros Siglos,  entre  las  tribulaciones  de  la  perse- 
cución ,  los  fieles  ofrecían  Sacrificios  continuos 
por  la  felicidad  del  Imperio,  y  de  aquellos  mis- 
mos Emperadores  Gentiles  que  los  tiranisaban  y 
oprimían  (¿3)  ¿Que   no  será  justo  hacer  por  un 

(O)  Apología   1  de  S.  Justino  n.  17,-  Aváhela  de  Ter- 
tuliano Cap,  29.   30,  31.  y  32. 
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Rey  Católico,  y  lleno  de  beneficencia?  Dios  nos 
insta  por  el  cumplimiento  de  esta  .obligación  ,  y 
al  intento  ha  hecho  dos  cosas.  Por  una  parte  fi- 
xa  en  un  misino  punto  el  recononi  miento  que 
devenios  á  Su  Magestad  por  la  esciucion  que  nos  ha 
concedido  del  contagio  que  nos  afligias  y  el  que  es 
preciso  tener  al  Rey  por  su  cooperación,  a  fia 
de  que  en  los  momentos  fervorosos  en  que  le 
damos  gracias,  y  le  hacemos  propicio,  inclinando 
-su  misericordia  a  dispensarnos  sus  dones;  los  im- 
petremos con  ansia  para  un  Rey  que  acaba  de 
beneficiarnos.  Por  otra,  nos  excita  á  dirigir  to- 
do el  fondo  de  nuestro  reconocimiento  á  su  ado- 
rable providencia,  no  tanto  por  el  presente  bene- 
ficio ,  como  por  el  que  nos  há  concedido  de  an- 
temano en  la  persona  de  un  Rey  tan  pió,  benefi- 
,co,  y  generoso, qual  se  hace  conocer  en  estaoca- 
*  sion.  Yo  creo  que  ninguna  cosa  coduce  tanto  a 
interesarnos  en  procurar  su  conservación  y  felici- 
dad, como  este  conocimiento  que  tanbien  nos 
facilitará  desempeñar  lo  que  debemos  á  Dios. 

Porque  no  se  puede  ignorar  que  los 
buenos  Principes  son  regalo  de  la  Divina  miseri- 
cordia, y  un  beneficio  de  aquellos  que  merecen 
colocarse  en  el  orden  sublime:  asi  como  los  malos, 
irreligiosos ,  y  crueles  son  efeíto  de  la  indignación 
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y  colera  de  Dios  que  quiere  castigar  con  furor, 
como  nos  advierte  él  mismo  por  boca  de  sus  Pro- 
fetas (  2,4  ).  No  por  esto  penséis,  que  voy  á  di- 
fundirme en  elogios  de  nuestro  Monarca  reynante. 
Esto  seria  obra  de  mucho  tiempo,  y  yo  apenas 
le  tengo  para  hablar  de  lo  que  propuse.  Diré  si, 
que  este  Principe  es  uno  de  los  mas  señalados  be- 
neficios de  que  somos  deudores  í  la  clemencia,  y 
liberalidad  del  Todopoderoso,  y  para  demostrarlo, 
basta  ocuparme  de  mi  principal  asunto.  Ello  es 
que  la  conduda  observada  por  el  Rey  en  el  ca- 
so que  motiva  mi  discurso,  nos  descubre  toda 
la  grandeza,  y  hermosura  de  su  alma-,  y  parece 
que  Dios  le  destinó  para  una  execucion  tan  bri- 
llante, con  el  intento  de  hacernos  admirar  y  a- 
gradecer  todo  lo  que  debemos  á  su  Providencia. 
Y  si  no  decidme,  c  quales  eran  las 
condiciones  necesarias  en  un  Rey  para  que  lie-, 
gase  á  executar  lo  que  el  nuestro  ha  praticado 
en  la  ocasión  ?  Se  requería  nada  menos  que  un 
Soberano  liberal,  humano,  generoso,  de  inaudi- 
ta bondad,  de  consumada  prudencia,  lleno  de 
zelo  por  la  causa  publica,  de  amor  por  sus  Va- 
sallos, de   valor   é  intrepidez  para  despreciar  djfi- 

(24)  Ipsi  regnaverun't,  et  hjtoexme.  Ota  Cap.  8,$  4, 
Dabj  tibí  Rtgem  infurwc  meo.   Ose*  Cap.   l$.f¡tl* 
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cuitares:  que  expendiese  con  Real  magnificencia  las 
riquezas  del  Erario:  que  emplease  toda  su  atención 
y  vigilancia   en  procurar  la  felicidad  de   sus  sub- 
ditos:   que  mirase   la  salud,   el  descanso,    y  la  vi- 
da de  cada  uno  de  ellos  como  el  bien  mas  apre- 
ciable,  y  concerniente  ai  colmo  de  su  gloria.  No 
me  detendré  yo  en  probar  individualmente  cada 
tina  de  estas   proposiciones,    que  demuestra  con 
superabundancia  el  hecho    mismo.  ¿Como?  ¿Un 
-gran  Rey  consagrar  todos  sus    cuidados   á    cada 
Pueblo  de  una  basta  Monarquia  ?   ¿  Emplear  cau- 
dales   inmensos  por  inibirlos    perpetuamente   de 
una  fatalidad  ?  ¿  Apartar  de  su  Corte,  aun  aque- 
llos que  aili  le  sirven,  exponiéndolos  á  viajes  casi 
interminables,  y  peligrosos,  para   que  socorran,  y 
remedien  hasta  el  ultimo  de  los  Vasallos  ?  Medi- 
,  tad,  Señores,  cada  una  de  estas  acciones  en   par- 
1   ticular,  y  esta  sola  reflexión  os  convencerá  de  lo 
dicho,  y  de    que  jamas    hubo    quien  compren- 
diese  mejor    la    estimación   que  merece  la  vida 
del  hombre,  ni  quien  haya  trabajado   tanto  por 
su  conservación  como  nuestro  Soberano. 

Desnudémonos  por  algunos  instantes 
¿c  la  falsa  preocupación  ,  que  prefiere  el  del 
honor  ai  bien  de  la  vida.  Este  es  un  heroísmo  de 
fanfarronada  que  inspiraron  las  declamaciones  de 


los  Oradores  antiguos,  y  el  entusiasmo  de  los  Poetas 
paganos.  La  verdadera  moral  nos  enseña  que 
Ja  vida  es  el  bien  Supremo,  san  Agustín  lo  de- 
muestra ( 2,  $  ) ,  y  lo  mismo  se  colige  del  suceso 
de  Job(ié).  Sin  embargo:  no  se  encuentra  en  ía 
historia  de  las  Naciones ,  alguna,  que  tomase 
mucho  empeño  en  contener,  y  menos  en  preve- 
nir los  estragos,  ó  fracasos  de  la  salud,  y  vida  de 
los  hombres.  Aunque  los  Griegos,  y  Romanos  ha- 
yan sobresalido  tanto  en  la  antigüedad  por  su 
cultura,  humanidad,  y  sabiduría,  no  se  divisa  ni 
un  rasgo  que  nos  indique  aplicación  á  este  ramo, 
tan  propio  del  gobierno,  en  aquellas  Repúblicas. 
El  sabio  indagador  de  los  usos  y  costumbres  de 
la  Grecia  no  ha  podido  presentarnos,  quando  trata 
de  la  peste  de  Atenas,  otro  documento  relativo 
á  la  materia,  que  el  noble  desinterés  con  que  Hy«v 
pocrates  se  dedico  á  la  curación  de  sus  compatrio*  , 
tas,  despreciando  las  ricas  ofertas  del  Rey  de  Per*» 
sia  (  2,7  ).  Por  lo  que  roca  á  Roma,  no  hallamos 
se  tomase  otra  precaución  en  el  tiempo  de  peste 
que  la  supersticiosa,   y  ridicula  ceremonia  de  fixar 

(25)  Jn   Psalm.  70. 

(26)  Pellem  pro    pelle^  et  cuneta  quababet  homo dahit 
pro  anima  sua    Job-    Cap.    2.  f.  4. 

(27)  Bartelml  Voyage.d'le  Jeune  Anacharsis  en  Grece* 
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en  el  Capitolio  un  clavo. 

Por  I  ó  demás*  yo  confieso  de  buena 
gana*  que  el- mundo  ha  visto  Principes  admira- 
bles que.  dieron  pruebas -autenticas  de  su  desin- 
terés, de  su  borní  id  ,  de  su  virtud,  y  tierno  amor 
ásus  Pueblos,  acreditándolo  con  sus  liberalidades,  y 
oportunos  socorros  en  las  urgencias,  y  necesida 
des  publicas.  Trajano  mereció  justamente  las 
alabanzas  del  Senado  y  Pueblo  de  Roma,  por  la 
prontitud,  y  generosidad  extraordinaria  con  que 
abasteció  el  Egipto  oprimido  del  hambre  (x8j. 
Los  mas  juiciosos  Escritores  han  celebrado  vir- 
tudes ,  y  acciones  semejantes  en  Yao ,  Yií  , 
Tching  Emperadores  de  la  China  (29)}  y  el  siglo 
pasado  vio  un  gran  Principe  sujeto  a  viajes  dila- 
tados, y  á  las  ocupaciones  mas  penosas,  por  civili- 
zar, y  engrandecer  su  Imperio  (30).  Seria  caer  en 
una  cansada,  y  molesta  difusión  referir  aquí  lis  ' 
historias  de  tantos  Héroes  de  humanidad  que  han 
ilustrado  los  siglos*,  pero  dadme  uno  solo  que  hin  o- 
tro  impulso  que  su  bondad,  y  el  deseo  de  mantener 

(  28  )   Plm  en  su    Panegírico  de  Trajano 

(ip)Tií  U grana  &  Confuc'vs  histoire  Ck:r*oise  par    M. 

Leclerc.  Carta  del   Pudre  Ctntancin  copiada  en  el  tomo  *  8?   de 

las  Cartas  edificantes, 

(.30)    A  Pedro  el  grande    Wstv  i  a  folitha  de  Jos  estMitet- 

mhntos  ultramarinos  de  hs  Kac^nes  E:;ropejs}  Libro  j  cap.  i  o. 
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sanos,  y  aliviados  los  habitadores  de  infinito  nu- 
mero de  Pueblos,  haya  proyectado  transmitir  á  to- 
dos ellos  un  preservativo,  que  no  era  posible  co- 
municar sin  vencer  gravísimos  impedimentos.  Dad- 
me un  Potentado,  que  por  redimir  a  sus  subditos 
délos  dolores,  gastos,  y  penalidades  de  una  en- 
fermedad peligrosa,  haya  enviado  una  expedición 
compuesta  de  hombres  escogidos ,  que  circulen  ei 
Globo,  corriendo  ambos  emisferios  sin  reparar 
ni  en  las  urgencias  de  su  Corona,  ni  en  que  todo 
el  Erario  se  consuma,  si  se  requiere,  para  la  perfec- 
ción de  tal  designio.  De  semejante  resolución  ja- 
mas hubo  exemplares.  Ella  es  un  trofeo  de  hu- 
manidad nunca  visto,  que  se  erige  sobre  los  mayo- 
res acontecimientos,  y  que  arrebatará  las  bendicio* 
nes,  los  aplausos,  y  el  asombro  de  la  posteridad. 

Los  mereceriasin  disputa  cualesquie- 
ra Potencia  que  hubiese  arrostrado  una  empresa  de  ¡ 
esta  clase.  Pero  la  España? .  ¿Una  Corona  que  di- 
lata su  Imperio  á  los  dos  mundos?  ¿Un  Rey  de  tan 
bastos  dominios  que,  reuniendo  espacios  inmensos 
y  capaces  de  satisfacer  la  ambición  de  muchos  Re- 
yes, parece  como  que  el  Sol  se  formó  solamen- 
te para  ilustrarlos?  ¡Miserables  Americasl  Ellas  se- 
rian eternamente  desoladas  por  ese  monstruo  que 
produjo  la  Etiopia,  si  Dios  no  las  hubiera  provisto 
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de  un  Soberano  tan  singular  y  benéfico.  Mas  l.i 
providencia  que  registraba  tantos  imposibles,  fi- 
xó  la  época  <ici  mas  útil  descubrimiento  para  el 
tiempo  dichoso  en  que  reinara  quien  las  había 
de  salvar.  Y  asi  como  al  resolver  en  la  eterni- 
dad el  futuro  cautiverio  de  su  Pueblo  entre  los 
Asirlos,  eligió  también  á  su  libertador  en  la  perso- 
na de  Ciro,  que  señaló  por  su  oráculo  docientos 
diez  años  antes  de  que  existiera  (j  i);  asi  desde 
que  resolvió  afligir  al  mundo  con  el  azote  de 
viruelas  ,  preparó  ya  en  su  mente  al  Señor  Don 
Carlos  IV,  para  salvador  de  su  dilatada  Monar- 
quía, coma  si  en  toda  la  serie  de  Reyes  pasados  y 
futuros  no  hubiese  hallado  otro,  que  fuese  tan 
grande,  tan  adecuado  á  sus  misericordiosos  desig- 
nios, como  nuestro  augusto  Monarca  que  felizmen- 
te reina,  y  cuya  vida   nos  interesa  tanto. 

No  carece  esta  proposición  de  solido 
fundamento.  La  felicidad  ,  el  acierto  y  cordura 
con  que  se  ha  manejado  este  negocio,  bastaría  para 
conocer  que  la  mano  de  un  Ser  próvido,  y  sabio 
es  la  que  dirige,  y  encamina  sus  pasos,  y  execucio- 
nes.  Bien  sabéis  que  la  vacunación  ha  tenido  el 
éxito  mas  dichoso  en  muchos  millares  de  personas 

(31}   Tsala    Cap,  4J.  Josepbo    Lib.    lli  anl¡qnhaium% 


de  nuestro  Reyno,  que  han  ocurrido  á  preservarse 
poresra  diligencia.  Ni  la  fatal  disposición  de  los 
humores,  ni  la  debilidad  causada  por  enfermeda- 
des habituales,  ni  la  edad  ahanzada,  y  decrepita  han 
sido  suficientes  motivos  para  que  esta  prodigiosa 
operación  ocasionase  ni  aun  ligeras  indisposiciones. 
Por  otra  parte,  es  digno  de  notarse  el  tino  y  ad- 
mirable piudencia  con  que  se  cücaeron  los  Xefes. 
y  principales  encargados  de  esta  famosa  expedición. 
;Q  te  afabilidad,  y  dulzura  para  ganar  el  corazón  y 
confianza  de  toda  clase  de  gentes,  y  alentar  á  las 
personas  miserables!  ¡Que  zelo  por  el  desempeño 
de  sus  funciones:  i  Que  infatigable,  y  rara  aplicación 
á  un  trabajo  incesante!  {  A  quien  fué  molesta  ó 
gravosa  esta  expedición?  ¿Que'  gentes,  que  pobla- 
ciones no  han  sentido  su  retirada  t  Es  preciso  co- 
nocer que  la  elección  de  tales  emisarios  fue  didtada 
por  aquella  misma  bondad  de  corazón,  que  hizo  . 
resolver  lo  substancial  de  la  empresa:  ó  mas  bien, 
que  el  espíritu  de  Dios  asistió  para  nombrarlos, 
por  que  asi  con  venia  para  que  se  llenasen  los  in- 
tentos de  la  providencia. 

•  Pero  dejémonos  de  buscar  en  los  efectos 
lo  que  se  descubre  con  heñid  id  en  la  primera 
cansí.  Yo  he  atribuido  la  predeterminación  de 
la  existencia  y  gobierno  de  nuestro  Soberano  paia 
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salvarnos  de  la  servidnmbre  de  las  viruelas,  á  una 
sabia  providencia  que  codo  lo  prevée  de  antema- 
no, y  que  ordena  todos  los  acontecimientos,  ha- 
ciéndolos servir  á  sus  fines.  Para  esto  me  basta 
preguntar  con  San  "Agustín:  ¿puede  suceder  alguna 
cosa  que  no  se  haga,  y  determine  por  esta  pro- 
videncia? ¿Podremos  atribuir  al  acaso  que  el 
descubrimiento  de  Jenner  se  acabase  de  perfec- 
cionar en  el  adual  reynado?  Quando  las  nociones 
fundamentales  de  la  religión  permitiesen  dudar, 
las  relaciones  de  la  Escritura  serian  suficientes 
para  instruirnos,  y  hacernos  percibir  el  orden,  y 
maravilloso  encadenamiento  con  que  la  providen* 
cia  gobierna  quanto  sucede  en  el  mundo.  <  A  quien 
se  habla  de  ocurrir  que  la  persecución  de  Joseph, 
su  esclavitud,  su  prisión  en  Egipto  se  encaminaba 
á  redimir  de  la  muerte  aquel  Reyno,  y  a  los  mis- 
mos hernianos  que  le  vendian?  Con  todo,  el  even- 
to lo  acredita.  Su  virtud  y  sabiduría  le  hacen 
arbitro  del  Trono ,  le  facilitan  alimentar  á  todo 
el  Pueblo  pronto  á  perecer  de  miseria,  socorrer 
á  su  familia,  á  su  Patria,  y  adquirir  el  glorioso 
nombre  de  Salvador.  El  mismo  conoció  y  declaro; 
a  sus  hermanos,  que  sus  primeras  aventuras  solo: 
habiansido  los  resortes  de  una  providencia  oculta, 
y  benigna  que  le  constituía   instrumento  de  h 


salad  de  los  Pueblos.  <?ro  salute  enlm  vestra  mlslt 
me  Deus  ante  vos  in  Egiptum  (  31  ).  No  extrañéis 
por  tanto  ,  Señores,  si  á  vista  de  la  actividad  y 
esmero  con  cjue  el  Rey  se  ha  prestado  á  benefi- 
ciarnos en  punto  que  nos  interesa  la  salud,  el  des- 
canso, y  la  vida,  sostenga  yo  que  fué  previsto  y 
guardado  por  una  especial  providencia  como  autor 
de  nuestra  felicidad.  <Pro  salute  enlm  vestra  misit 
me  fDeus  ante  vos  in  Egiptum. 

Tampoco  dudéis  que  esta  amable  pro- 
cidencia ha  sido  para  nosotros  mas  benéfica,  que 
fué  entonces  para  los  Egipcios.  Por  que  es  verdad 
que  Joseph  los  socorrió  con  abundancia  y  oportu- 
nidad abriendo  los  graneros  del  Rey  para  que  se 
alimentasen;  pero  la  Escritura  advierte  que  no 
era  graciosa  esta  franqueza,  por  que  pagaba  cada 
uno  el  trigo  que  recibía.  Et  vendebat  Eglptijs  {33). 
iQuan  diferente  há  sido  la  condu&a  de  nuestro 
Soberano;  Muy  lejos  de  exigir  alguna  recompensa, 
nos  busca  el  mismo,  se  grava,  se  ocupa,  se  em- 
peña en  que  recibamos  el  beneficio.  ¡O  si  me  fuera 
concedido  pronunciar  aqui  un  panegírico  desti- 
nado á  ponderar  únicamente  su  liberalidad  desinte- 
resada, y  generosa!  Yo  os  referiría  el  contenido  de 

(31)  Génesis  cap.  45.  f,  5. 
(33  ) Génesis  cap.  41.  f.  56, 
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los  Reales  ordenes  que  impiden  qualesquiera  exac- 
ciones, y  mandan  franquear  en  todas  partes  los  há~. 
beres  de  su  Magestad  á  favor  de  la  expedición,  para 
que  ninguno  sea  involuntariamente  gravado  (34). 
Yo  os  presentaria  a  este  héroe  de  la  humanidad, 
y  compasión  inflamado  de  zelo  por  la  salud  de 
las  Amcricas,  diciendo  a  sus  enviados  como  el 
Rey  de  quien  habla  Ysaias:  „  id  Angeles  veloces 
en  barcos  alados ,  y  vasos  de  madera  sobre  las 
aguas  á  una  tierra  que  está  mas  allá  de  los  Rios 

de  la  Etiopia,  gente  arrancada  y  dilacerada des- 

„  pues  de  la  qual  no  hay  otra  (3  5  )„  id  á  darles  la 
salud ,  y  ponerlas  a  cubierto  de  la  epidemia  que 
los  aflige,  y  despedaza. 

Escuchad,  Señores,  con  cuidado  los  a- 
gradables  ecos  de  esta  voz  bienhechora  que  se 
hace  yá  entender  por  sus  operaciones,  procurán- 
donos un  beneficio  mayor  para  nosotros,  y  mas 
mil  que  para  todos  los  demás.  Lo  haré  ver  coa 
brevedad,  y  será  mi  ultima  reflexión.  Yo  cito  aquí 
á  todos  los  eruditos,  á  los  hombres  mas  versados 
ctl  la  historia,  y  quiero  se  me  diga  si  hay  en  el 
Orbe  una  sola  región  que  no  haya  sido  repetidas 
veces  afligida  por  la  peste.  Bien  sé  que  muchas 

{  34)  Real  orden  de  l,  de  Setiembre  di  ,1803* 
(  35)/^.  cap,  18% 
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la  padecen  con  frecuencia  (3  6] ,  y  que  si  en  otras  no 
es  común  esta  plaga,  la  sufrieron  muchas  veces.  Sor- 
prende á  un  la  memoria  de  aquella  horrible  pesrilen 
cia,  que  en  elsegundo  y  tercero  siglo  padecieron  codas 
las  Naciones  y  Pueblos  (37).  Mas  cruel  fué  todabia 
la  que  sobrevino  en  los  tiempos  del  Emperador  Jus- 
tiniano,  que  cebándose  por  el  discurso  de  cincuen- 
ta y  dos  años  en  todos  los  Reynos    y   Provincias 
del  mundo,  hizo  ver  que  no  había   lugar  esento 
de  experimentar  sus  estragos  (  38  ) .  Solo  esce Pais 
tiene  derecho  para  gloriarse  de  no  haber   llevado 
el  yugo  de  tal  furia.  Ese  ayre  venenoso,    esa  in- 
fluencia maligna  de  los  Astros,  esos  álitos  de  cor- 
rupción que  infestan,  que  producen  ataques  impre* 
vistos,  que  hieren,  y  matan  al  momento,  que  se 
comunican  por  instantes,  presentando  espectáculos 
de  horror  á  los  ojos,  y  convirtiendo  las  Ciudades 
mas  populosas  en  Hospitales,  y  sepulcros  \    no   se  í 
han  llegado  á  sentir  en   estos  privilegiados  sitios. 
Se  hallan  sus  moradores  tan  ágenos  de  esa  instruc- 
ción  funesta,  que  llaman  peste  a   los  catarros,  á 
las  fiebres  pasageras ,  á  las  indisposiciones  mas  le- 

(  36  )  U  Ahbé  Mar  ¡ti  voy  ages  dans  /4  Ish  de  Chipre,  la 
Sirie}    &   la  Palestine.  Chapitre  %i. 

(37)  Pompón  Lata  in  Gallo,  Orosius  l ib.  7-  cap*  2rt 
Eutrop.    in  Gallo  et  Volusiano* 

(  38  )  Baronías  ad  annum  544. 
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41 
yes.  ¡Ignorancia  tan   natural  como    dichosa!  Por 

que  esta  bien  que  otros  parages  se  eximan  de  pa- 
decer en  lo  sucesivo  el  contagio  de  viruelas ,  pero 
quedan  expuestos    á  sufrir  continuamente  diver- 
sas epidemias  que  serán  quiza  masa&ivas,  y  mor-» 
tales:  al  tiempo  que  este  Reyno  afortunado  con 
indultarse  de  aquella  plaga.,  no  tiene  para  que  te- 
mer equivalente,   y  recibe  en   la  csencion   a£íuai 
un   beneficio  que  realza,  y  corona  sus  felicidades. 
Volvamos,  Señores,  nuestros  ojos  a  Dios 
que  es  el  origen  primitivo  de  todos  estos  bienes. 
A  mi  solo  me  toca  deciros  con  el  Profeta  Real: 
Bendecid,    Almas,  al  Señor,  y  su    Santo   nombre 
con  todos  vuestros  afeótos.  Bendecid  á  este  Ser  de 
inefable  bondad,  y  no  olvidéis  que  ha  retribuido 
con  mercedes  vuestras  injurias.  Bendecid  á  un  Dios 
que  compadecido  de   nuestros  delitos  ha  sanado 
todas  nuestras  enfermedades:  que  nos  ha  redimi- 
do de  la  muerte,  y  nos  ha  coronado  de  su  piedad, 
y  misericordia;   y  que  satisfaciendo  nuestros  de- 
seos con  sus  dones,  quiere  que  el  temor  de  ofen- 
derle sea  principio  de  nuestra  renovación  espiri- 
tual*, (Bénedic  anima  mea  (Domino (.59).  Acordaos, 
mis  oyentes,  del  reconocimiento  á  que  nos  arre- 

(  39  )  Psalm*  I02. 
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baca  ese  grupo  de  beneficios  que  se  ofrece  á  núes* 
tra  visca,  y  temed  que  la  ingratitud  os  tráigala 
venganza  del  Eterno.  Acordaos  cambien  del  re- 
conocimiento que  demanda  la  vigilante  provi- 
dencia de  este  Dios  clementísimo,  que  nos  ha 
dado  un  Rey  capaz  de  executar  sus  volunta- 
des ,  y  de  sacrificar  sus  atenciones ,  sus  haberes , 
y  todos  sus  cuidados  para  darnos  la  salud.  El  ha 
sido  nuestro  Redentor.  Dios  mismo  le  destinó  á 
ese  ministerio,  que  ha  desempeñado  por  si,  y  por 
medio  de  sus  empleados.  Mirad  lo  que  le  debéis, 
para  que  esta  dulce  memoria  os  empeñe  en  rogar 
por  su  felicidad,  y  por  la  gloria  del  Estado,  tenien- 
do muy  presente  que  al  homenage  preciso  de  Va- 
sallos, se  ha  reunido  el  vinculo  de  nuevas  obliga- 
clones.  Mayores  las  debemos  a  Dios  de  cuya 
misericordia  podemos  esperar  que  libres  de  su  J 
venganza  con  aspirar  á  servirle,  cantemos  el  alie*  * 
luya  de  una  redención  eterna.  Amen. 


